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Juan Lanas, que se gloria 
De católico romano,
Va de folia en folia.

Ríe como un andaluz,
Traga como un avestruz,
Bebe como un garañón, 
jLinda conmemoración 
Del Ser que murió en la cruzl 

Tal vez en el Viernes Santo, 
Día de luto y  de llanto,
Se haya puesto un poco chispo, 
Bien merece por lo tanto 
Que lo excomulgue el Obispo.

Ahora con justicia extrema 
Debe caer el anatema 
Sobre ese vil pecador,
Que con sus hechos blasfema 
Contra el Divino Señor.

Vaya un ejemplo ordinario 
Que á la católica grey 
Da el famoso mercenario:
Dios sucumbe en el Calvario 
Y él goza en el Arapeyl
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V asco — En la taba soy muy fuerte 

Y  tengo una suerte extraña, 
Loca, colosal.

Paisano — Se divierte,
Que el subir á la cucaña 
Y a  ju é  demasiado suerte!UI- * tlf- " u  scMmicm" aun isnsu i tres 9 i
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Jil a Z Z  //— Ttiu:—J»u*-Cn*to j  Cristo- I cinco dias que andaremos de farra, y que alean-
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nenciaa Je Ki N'aoao Tmorso)— En la costa del 
Arepey—El freno del padre cura— S. M. Mekana I " 
-tu ra  caldos de las nubes— La farra presidencial., 
por desiertos y poblados, —iApuntes comunicados 
por nuestro agente especial)— Cosas de negro— Criti­
ca social: Loa duelistas— Correo administrativo—  
Anuncios.

Certre/oear—Jesús-Cristo y Crisío-Juan— Fotografías al 
través de los cuerpos (Espenencias de El  Naaao 
Tiaotso)— V multitud de dibujos alusivos intercala­
dos en el texto.

Todo lo que se publique en este periódico sin 
llevar un seudónimo ó señal a) pié, pertenece al re­
dactor de El Nsoao T inotso.

En la costa del A rapey

(Curta de un paseante en corte á un miembro de
see familia.) _____

Costa del Arapey, Abril 3 de 1896.
Mi querido pariente.

Me es grato comunicarte que aquí nos diver 
limos de la manera más 
bárbara. Y al poner bár­
bara, quise escribir qu<¡ 
nos divertimos extraor­
dinariamente. Vaya es­
ta aclaración para que 
no lomes la cosa por el 
lado de la brutalidad... £1 
Presidente, sobre todo, 
ceba cada cana al aire que 
(((gusto, lo mismo que el 
heroico general Díaz, á pesar de que no tiene 
ya pelo, ni siquiera de tonto, y al igual que don 
Federico, que tiene mucho pelo en el corazón 
y hasta pelo de honrado; aunque no tiene cana 
ninguna, ó yo soy corto de vista como lo es ¿I 
de entendimiento. (1)

Don Federico echa también las tripas por la 
boca siempre que sale á caballo en seguida de 
comer y beber, lo que ha ocurrido tres veces 
en otros tantos días, que con el movimiento del 
malungo se le revolvió el estómago y arrojó 
cuanto sólido y líquido acababa de embaular; 
sabido lo cual por el Presidente de la República, 
le pidió que hiciera sus excursiones hípicas dos 
horas antes de sentarse á la mesa, diciéndolc 
por fin:

— Amigo y compañero, después de comer y 
de beber, solo le permito 

montar el picoso, chiste que 
fué muy aplaudido por 

todos los viajeros y espe­
cialmente por el joven 

Cardoso Carvalho, que 
prometió incluirlo en una 

biografía del señor Idiarte 
Borda, que está concluyendo 

y piensa publicar en L a s  Nación con un nuevo 
seudónimo,

zarian para cinco meses y aun para los que le 
faltan de gobierno al elegido el 21 de Marzo de 
1804. Se conoce que S. E. es un verdadero 
liberaL, á lo menos con los fondos de los contri­
buyentes, porque en esta excursión ha tirado la 
casa por la ventana....

Las primeras palabras que emitió el Pre­
sidente al bajar en el cuartel, fueron estas:

— Coronel Bertrand, le suplico que durante 
mi permanencia aquí no se toque ninguna dia­
na con música.

A la madrugada siguiente, sin embargo, rom­
pió la más ensordecedora diana con música que 
se habrá echado en los regimientos. S. E. que 
roncaba como un bendito, despertóse sobresal­

tado y gritó á Nébel, que 
como cachorro leal dormía 
á los pies del señor Idiarte 
Borda, aunque en un 
catre de Crimea:

— Alfredo, Alfredo....
Bertrand no me compren­
dería anoche ó me deso­
bedece?

— Ah rata picara!... Maldito animal, que casi 
me muerde la nariz! refunfuñó Nébel sacudien­
do la manta que lo cubría.

— Eh! cuidado, ché, cuidado. No te consiento 
esa broma.

Qué broma? interrogó Nebel, desperezán­
dose con toda irreverencia.

— Que me llames animal.
— Me refería á una rata.
— Yo rata? Mira que te largo un botín á la 

cabeza.
— No, [uan, una rata que por poco más me 

muerde la nariz ^
La culpa de M  V  S í lus equívocos 

del diálogo se /-'s la tuvieron los
instrum e n t is ' I ji JA d (L jt a s .  Por últi­
mo cntend ió/j J l/U« Nebel lo que
preguntaba eljl| / l’/ í l  señor Idiarte
Borda. InmeU_qJI ¿ ,/ljjt diat a m e n t e 

saltó del catre 11 ¡f IT S y corrió e n 
calzoncillos á j l n j l , . -- fi /j averigu a r s i  
castigaban á "  — - " '-"a lg ú n  volun­
tario, volviendo con la buena noticia de que 
no se apaleaba á nadie y que la diana con mú­
sica sonaba en honor del Presidente:— Gracias 
á Dios que me respetan! respiró el hombre de 
Mercedes. Y  eso que me vine sin la insignia, 
que con los apuros del viaje la dejé colgada 
en el ropero de mi cuarto.

A las doce formó el regimiento para que el | 
Presidente y el ministro de la Guerra lo revis­
tasen:

— Oh! c’cst admirable! chapurraba el general 
Díaz. Mr. le President, c ’est comme en Fran­
ce. El señor Idiarte Borda con testaba 011 i, oui; 
lo que dió pié para que el ministro lo felicitara 
por lo adelantado que se

rior. El Presidente, sin caer en la cuenta de 
lo que se trataba, acercóse al coronel Ber­
trand y  le espetó con candidez infantil:

— Ahora me explico por qué no hay deser­
ciones en su regimiento.

— Que no hay deserciones?
— No, porque Vd. mima tanto á sus milicos, 

que hasta los obsequia con masitas. Supongo 
que se las repartirá con el café.

El señor Idiarte Borda estuvo de pesca; pero 
no sacó más que un bagre y  una tararira. S. E. 
asegura que es de más provecho lo que coge 
en la capital. Dispuso que la tararira y el bagre 
se metieran en dos vasijas mediadas de aguar­
diente, para enviarlas al Musco con el siguiente 
rótulo: «Producto de una pesca con caña en el 
Arapey, efectuada por el Excelentísimo señor 
Presidente de la República don Juan Idiarte 
Borda el día 2 de Abril de 1896.»

Sin duda para que vociferen los visitantes del 
Museo:

porque son demasiado conocidos
los que usa y él no desea que lo confundan con | hallaba en el idioma de Mr. 
los bajos aduladores de don Juan. Félix Faure, enhorabuena

Naturalmente que el pasaje en el ferro-ca- qilc el Presidente recibió 
rril para las treinta personas que llegamos de 
la capital, así como las vituallas y vinos para 
las ciento que aquí participamos de la munifi­
cencia del hombre de Mercedes, los pagará con 
creces el tesoro público. Para eso existe el rubro 
de Eventuales, según ha manifestado el Presi­
dente. A mi me parece que existe para eso.... 
y para mucho más, pues á cada instante oigo 
que por cualquier nuevo gasto que se origina, 
profiere invariablemente el señor Idiarte Bor-

con cara de pascua, 
por más que el ministro 
se la presentase en jueves 
santo.

v a ves queda:— Eso va al rubro de Eventuales, 
es un rubro muy socorri­
do.... y muy socorredor.

Medi " carro de carga de 
los mayores ocuparon las 
damajuanas, fardos, ba­
rriles, cajones y demás 
bultos que trajimos de 
Montevideo como municio­
nes de boca para pasar los

1: ( ; io  un di, > /.o Masón q ue el se ñ o r Vidielln hubia 
.!■  1 1 1. .!•:! v ia je  por enferm edad de su  espoxr?

El general Diaz mandó varias evoluciones; 
mas fuere que se expresase en un castellano 
ininteligible ó que se guiase por la táctica anti­
gua (de cuando era oficial en la defensa de 
Paysandú) las evoluciones salieron de lo peor, 
110 obstante lo cual el ministro exclamaba: — 
Oh! r.’est admirable! C cst comme en France, 
Mr. le President. Y  el Presidente repetía:—  
Comme en France, oui, oui. Y  vuelta á con-

— Ojalá que esa hubiera 
sido la única pesca del 
hombre de Mercedes!

Verdad que fué más 
valiosa la del Poder 
Ejecutivo, que á tanta otra 
pesca de distintas clases ha ¿  
dado ocasión. Pescar con » ,
caña todo un Presidente! N o ha de haber leído 
sin duda la definición que de tan descansado 
pasatiempo hacía uno de sus enemigos: «la p«ca 
con caña es una cosa que principia en un an­
zuelo y  termina en un tonto...»

En lo tocante al ministro de Hacienda, le 
place más la caza. Desgraciadamente por aquí 
escasean las perdices; en cambio los peludos 
abundan como una bendición. H e ahí lo que, 
para satisfacer sus gustos, encuentra á cada paso 
el de las granjas; y  como á falta de pan, buenas 
son tortas, él se dice: á falta de perdices, bue­
nos son peludos, y se entretiene en su caza. Eso 
sí, prefiere los más grandes y gordos, y  ya le he 
visto con tres del alto de una mona.

Caza más proficua que la de los peludos 
logró él con la de la cartera. 
Caracoles, qué fortuna pa­

ra don Federico! Precisa­
mente cuando el nego­

ciante iba con su fortu­
na como va al presente 

la hacienda nacional, pese 
á la honradez con que es 

manejada, todavía tan ocul­
ta como un secreto de Estado; pero que ha de 
ser notoria el siglo en que se publiquen las 
cuentas con todos sus detalles, inclusos los 
gastos de esta famosa excursión al Arapey.

Me olvidaba apuntar que noche á noche el 
Presidente reúne en el comedor del cuartel á 
los compañeros de viaje y jefes y  oficiales del 
regimiento, para rezar el santísimo rosario. «Así 
quedamos bien con Dios al terminar el día, 
articula gravemente el señor Idiarte Borda, ya 
que al comenzarle empezamos á pecar como 
herejes judíos, regodeándonos nada menos 
que en el aniversario de la pasión y muerte 
del Salvador del mundo!....» Y  Juego añade:—  
Portugués (al joven Cardoso Carvallo lo apoda 
de ese ipodo) anote en mi biografía el rosario... 
Será la disculpa que expondré á Monseñor el 
obispo, si llega á reprocharme mi conducta an­
ticatólica.

Es de lo más bufo contemplar al Presidente 
con el rosario en la diestra 
y mascullando Padre nues­
tros y  Ave Marías. Todos 
guardamos una seriedad 
forzada. El ministro degratularle el general por lo maravillosamente, ....... ...........

que pronunciaba la lengua de Racine. Era un i la Guerra dice Amén al 
paso de lo más cómico. fin de las Ave Marías y de

Al retirarse el regimiento, el ministro púsose los Padre nuestros, lo que 
a hablar < üd el mayor respecto de las masitas, á mi no me extraña ni tara

o sea el dinero que se des-  ̂ poco á nadie; porque siempre dice amén á 
cuenta de su haber al sol- todo lo que hace el Presidente de la Renúbli- 

/ dado, para proveerle de ca. El de Hacienda concluye por dormirse con
* 'vllraí^ zapatos y de ropa inte- ¡ un sueño tan pesado, que dos sargentos tienen

l
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que cargar con él para llevarle á la cama....
Consecuencias de !a devoción....

Suspendo mi carta por que lian llamailo á la 
mesa. Hasta muv pronto, que te referiré mu­
cho» episodios cunoútimos y alguno* dignos de 
l<is tiempos de Santo*. Tu amigo y pariente.

Luis C L uitru T o t.

S. M . M a k a n a  1.*

(Zarzuela que puede rrpmentarse)

E l freno del padre cu ra

Un cura de U Asunción 
Predicaba:— «Pueblo amado. 
Para evitar el pecado 
Recurrid á la oración.»

La concurrencia escuchaba 
Muy atenta ul padre cura, 
Cuyo acento con dulzura 
De arpa angélica sonaba.

Y seguía el elocuente 
Sacerdote su discurso:
«La oración es el recurso 
M is eficaz del creyente.

«El que tenga religión 
Se libra de todo nial,
Y  en la |>atria celestial 
Conquista su galardón *

Y  acababa el padre Picio 
Su sermón de estilo ameno:
• La religión es un freno 
Para contener el vicio.

•Retened en la memoria 
Que es un freno saludable 
Contra el vicio miserable,
Y  aquí paz y después gloria, 

Luego echó la bendición
Al pueblo, que fué dejando 
La capilla y celebrando 
Lo del freno del sermón.

Al otro día el sagrado 
Ministro del Omnisciente, 
Acaso de su elocuente 
Peroración olvidado:

0  ya por quitarse el frío 
U otras causas, ijué sé yo,
Un cernícalo pillo 
De padre... y  muy señor mío.

En conjunto y en detalle 
Fué tal, que el cura beodo,
Con turca, desnudo y  todo, 
Salió corriendo á la calle.

Y  polca, vals y mazurca 
Púsose el cura á bailar,
Hasta que al cabo fué á dar 
En la acera con la turca.

Quedó el vicario tendido 
Supinamente y á poco 
De disvariar como un loco, 
Completamente dormido.

Uno de los cien oyentes 
De aquel brillante sermón, 
Hallando en tal situación 
Al cura, llamó á otras gentes.

Y  cargándole, derecho 
Lo llevaron á la casa 
De una vecina Colasa,
Y  acostáronle en su lecho.

Horas después, al buen cura 
Le pasó la borrachera,
\  entonces su cancerbera 
Le habló con desenvoltura:

— Ya que al fin está serenu, 
Padre Picio; con perdón,
Diga: recuerda el sermón 
De ayer tarde sobre el freno?

— Lo recuerdo, vaya! y  qué?
— Que ahora á preguntarle voy 
Lo siguiente: padre, y hoy 
De aquel freno, qué hizo usté?

— Aunque te expresas sin juicio 
Y  con malicia no escasa,
T e contestaré, Colasa,
Le responde el padre Picio.

Pues oye, buena mujer;
Aquel freno que te choca,
Me lo saqué de la boca....

’ "Tan solo para beber!

E S C E N A  V
I SERAFÍN V EL PROVEEDOR DE LOS CUARTELES

Proveedor— Besó la* ñuños de V. S.
S e r a f í n —  T rae  los quince

mil consabidos? g v
Proveedor— , j f  Aquí están en

papel del Banco ,  mJ I|C |‘ 'I Imperio.
S e r a f I n —  '•''TtjMJ Solamente por 

la simpada que f l p  im- ha inspirado
Vd. no le he exi I  \  gido una cauri-
dad mayor. ^  ¿

Proveedor—  —  Q uedo agradeci­
do al favor de V. S. (Qué bellaco!)

SeraeIn— Y a  va á enriquecerse con el taba­
co y  el cafe para la tropa. D e seguro que han 
de ser de lo peor, aunque su propuesta promete 
todo lo contrario.

Proveedor— Y o le juro.™
S e r a fIn — V aya, vaya, hace leen, qué dem o­

nios! El soldado es carne de cañón. Yo proce­
dería lo mismo que Vd. Le felicito cordialm ente 
por el negocio.

Proveedor— Muchas gracias. (Caro me cues­
ta la playita; pero ya  la pagarán los milicos, que 
del cuero salen las correas.)

S er afín— Bien, tome la orden. A hí le entre ■ 
garán el rescripto de S. M. ( E l  proveedor entra 
en la habitación que U señala et secretario, quien 
canta.)

V o y en tres partes á dividir 
Lo que ahora acabo de recibir.

Esta primera y  m ayor 
Es para el emperador.

Esta segunda para el ministro 
D e los N egocios de T ierra Adentro,
Q ue de sus lucros lleva un registro 
D on de abultadas sumas encuentro.

Y  esta tercera, que es la menor, 
Para mí com o buen servidor. 

(Gritando.) U gier, el tercero!

E S C E N A  V I
Serafín  y  el proponente de los fu siles 

P roponente— Saludo atentamente á V . S.
T rabajo  me ha 
guir la firma del" 
no quería des- 
blem ente su so- 
derarla perjudi- 
tado.
— (L e parecerá 
ma?) Sin em 
la creo ventajo-

S e r a f í n  —  
costado conse 
ministro. S. E. 
pachar favora 
licitud,por consi 
cial para el Es

Proponente 
pequeña la coi 
bargo, señor, yo
sisima. (Para mí, naturalmente.)

S er afín— N o mucho. Vd ofrece fusiles á 
treinta macucos cada uno, sin bayoneta ni des­
tornillador, mientras que el otro proponente los 
da con todo eso á veinte y  mejores que los 
de Vd.

Proponente— Mejores? N o, señor.
Ser afín— Con la añadidura de que vendrían 

garantizados por la fábrica oficial, en tanto 
que los suyos... En fin, el caso es que V d . se 
lleva la ganga y  que se ganará un fortunón. 
Y  los setenta mil cuatrocientos?

Proponente— (Entregando la suma.) A qu í 
están en billetes del Banco de Europa.

Serafín— Son com o libras esterlinas. (Con­
tando.) Cien, doscientos, cu a ­

trocientos, quinientos.... N o 
se olvide del regalo de las

escopetas..... Son cinco,
recuérdelo Vd. 

Proponente— Si, señor. 
(M e las pidió com o ¡lapa.) 

S er afín— ( Contando.) Se­
tecientos, ochocientos, mil.... 

Las quiero de lo más rico, moderno y  elegante... 
Mil doscientos, mil trescientos... U na es para el 
ministro de las Finanzas Particulares, que es un 
buen cazador de monas.... Mil quinientos, dos 
mil... Otra para el hijo m ayor de S. M .„.

P roponente— (Sarta de pillos!)
Ser afín — (Contando.) D os mil cien, dos mil

i

se embarcará paratrescientos... Y  Vd. mismo 
conducir los fusiles?

Proponents— Sí, señor.
Serafín — A piopósito.... (Contando.) Siete 

mil, diez mil, once m il.. A propósito. Estoy 
comprometido por una docena de espadas para 
jefes y oficiales... Cóm prelas Vd.

Proponente —Si, señor.
SerafIn — Q ue sean con vaina de oro y  em ­

puñadura de marfil, con algunos brillantes, las 
destinadas al ministro de les Cañones y P ro­
yectiles y  al com andante de las Arm as de S . 
M ... (Contando.) C atorce mil, quince mil, diez 
y  ocho mil.... Y o  le estimaré el presente. 
C onfío en que no me hará Vd. faltar á mi 
palabra.

Pruponkntk— D e ningún modo. (Q ué logre­
ro desvergonzado!)

S er afín — (Contando.) D iez y nueve mil,
veinte mil doscien tos........
Igualmente adquiera los 
tiros y  las dragonas; pero 
de lo más lujoso.... (Con­
tando) veinte y cinco
mil, veinte y  seis mil....
Y  que vengan las espadas 
en sus respectivos cajones, 
aforrados de terciopelo y 
seda con los colores nacionales.

Proponente— Si, señor. (Es insaciable este 
buitre.)

S er afín — (Contando.) T reinta mil, cuarenta
mil, cincuenta mil....  V  tráigam e una media
docena de revólveres de la fábrica oliqial. para 
otros tantos amigos con quienes deseo quedar 
bien.....D e ufa por supuesto.

Proponente— Si, señor. (H asta cuándo me 
irá pidiendo?)

S e r a f ín — Setenta mil cuatrocientos. Justo. 
Por esta suma, relativam ente pequeña, ha sa­
cad o V d. una concesión que le dejará un ben e­
ficio de cien mil por lo m enos....  H e tratado
de probarle que me intereso por Vd.

— L o  reconozco 
co  íntimamente, 
se repartirá la

( D á n d o l e  u n  
V d . esta orden 
para r e c o g e r  
rrespondient« . 
por si no nos 
(Le estrecha la

Proponente 
y  se lo agradez 
(Entre cuántos 
coima?)

S e r a f  í 
papel.) Presente 
eu esa oficina 
el rescripto co 
Y  feliz v ia je , 
viéram os m ás. 
mano,)

P roponente— T en d ré  la honra de despedir­
me de V . S. y  tal vez le hable de otro negocio 
tan bueno com o el de los fusiles.

Se r a f ín — Pues cuente V d. conm igo. H asta 
después. ( E l  proponente entra en la habitación 
indicada. Luego canta.)

V o y  en tres partes á dividir 
L o  que ahora acabo de recibir.

Esta prim era y  m ayor 
Es para el em perador.

Esta segunda para el ministro 
D e  los C añones y  Proyectiles,
Q u e de sus lucros lleva un registro 
D on de ha anotado ya  muchos miles.

Y  esta tercera, que es la menor, 
Para mi com o buen servidor.

(Grítando.) U gier, el cuarto!
E S C E N A  V I I

Se r a fín  y  el cu ar to  so licitan te
So lic itan te— M e es grato presentar á V. S. 

mis respetos.
Se r a f ín — Y a  vé que á pesar de haber p ro ­

puestas más favorables para la nación, ha ob te­
nido V d. la pichincha de  la iluminación de los 
faros.

a *SOLICI TAN 
los em peños 
lo cual mi gra 

Ser afín  —  
dolo.) M e pare 
mismo voy á 
le otorguen los 
para desplum ar

te— D ebido á  
de V . S., por 
titud....
< Interrumpie'n- 
ce que así- 
conseguir que 
m on op o I i o  s 
avestruces y
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OTOGRAFIAS al  TRAVES DE LOS CUERPOS

Con la lux de U verdad,
De esos cuerpos al través, 
Obsérvase el interés,
La ambidén, la fatuidad,
La falacia, la ruindad,
La lisonja, el deshonor...
Así vé el espectador,
Con esa lux Un preciosa, 
Que es lo exterior una cosa. 
|Y otra cosa es lo interiorl
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(Sale.)

matar rinocerontes. Ambos le costarán treinta 
mil macucos... Y  el dinero?

Solicitante (Poniendo una bolsa en la mesa.)
Aquí lo tiene V. S.

Serafín— (Cuenta y  luego dice:) Esta es la 
orden para recibir el rescripto imperial. En esa 
oficina.... (E l solicitante entra y  Serafín canta:)

Voy en tres partes á dividir 
Lo que ahora acabo de recibir.

Esta primera y mayor 
Es para el emperador.

Esta segunda para el ministro 
De las Finanzas Particulares,
Que de sus lucros lleva un registro 
Do ya ha apuntado muchos millares.

Y  esta tercera, que es la menor,
Para m!, como buen servidor.

(Gritando.) Ugier, el quinto.
ESCEN A V I I I

SERAFÍN Y  EL QUINTO PETICIONARIO
Peticionario—Señor don Serafín, beso la 

mano de V. S.
Serafín— Amigo, no me convienen asuntos 

tan insignificantes como el de Vd. Mil macucos 
es una miseria. Búsquese cosas de mayor im­
portancia.

Peticionario— Esto de sur­
tir de collares á los emba- — Todos lo 
jadores, ministros pleni- eos lo averi 

potencíanos, agentes de qué? El indivi 
negocios, cónsu l e s  y  coche y  esta es 

vice-cónsules del Impe- credencial, 
rio, es como un ensayo Un día ese 

para chanchullos más tras- sentado, no se 
cendentales.

Serafín— Asi lo espero.
Peticionario—Entre tanto, dígnese aceptar 

los mil macucos en oro y  esta caja de habanos.
(Entrega todo)

Serafín— Q ue me place. En esa oficina le 
darán el rescripto...... Pase Vd. (E l peticionario
entra en la habitación. Serafín canta.)

Voy en tres partes á dividir 
Lo que ahora acabo de recibir.

Esta primera y  mayor 
Es para el emperador.

Esta segunda para el ministro 
De los Negocios de Tierra Afuera,
Quien de sus lucros lleva un registro 
Que en breve tiempo llenar espera.

Y  esta tercera, que es la menor,
Para mi como buen servidor.

(Hablado) Ufi, que trabajo! V oy á guardar 
todo en la caja, para á la noche entregar su 
porción a cada uno. (Guarda el dinero en la 
caja de fierro. En seguida canta)

Las coimas se distribuyen 
Con verdadera equidad:
La mayor naturalmente 
La apaña Su Majestad.
Luego vienen los ministros,
Según lo que concedió 
Cada cual en su despacho
Y entro por último yo.
De mi parte algunas veces,
Cuando cometo un desliz,
Para que me lo perdone 
Doy algo á la emperatriz...

O á los principitos 
Que aunque pequeñitos,
Tienen apetitos 
Codiciosos ya.
Probando sinceros,
En cuanto á dineros,
Ser los herederos 
Dignos del papá.

El caso es que de las coimas,
Primero el emperador
V yo en seguida, sacamos 
Siempre la parte mayor.

Pues el que reparte 
Con destreza y arte,
Siempre buena parte 
Deja para si.
Y muy to n to  fuera,
Si de otra manera 
Y o distribuyera

Las coimas aquí.
El juego anda entre bobos,

Ya se comprende,
Y  el que vive con lobos 

A  aullar aprende.
El más honrado 

Es el lobo que pega 
Mayor bocado.

Además que en mi creencia 
Y  asimismo en mi conciencia, '==:
Al que roba á otro ladrón... (Repite)
La Divina Providencia 
Le concede en su indulgencia 
Veinte siglos de perdón. (Repite)

Ahora á respirar los aires de mi quinta....

(Continuará.)

L o s  c a íd o s  d e  la s  n u b e s

hombre? Es francés,Cómo se llama ese 
alemán, inglés, italiano?

-Nadie lo sabe; pero muchos le saludan y 
lo meten en sus casas.

— En qué se ocupa el desconocido?
— En andar de visita en visita, de teatro en 

teatro y de paseo en paseo.
•Sera rico entonces?

ignoran y  po- 
guan. P a r a  
dúo se lira de 
su mejor carta

sujeto fué pre- 
, -_— — recuerda por

quien, a un mozalbete de la titulada hifh-life de 
la I roya sin troyanos; el cual, para que se com­
prenda con cuanta razón gasta ínfulas de mar­
ques, tiene un empleillo de treinta pesos men­
suales en una oficina pública... y  más deudas 
que coronel á(.atadas solicitando concurso de 
acreedores para reírseles en los hocicos.

, El personaje— lo nom brarem os M atías— in vi­
tó á almorzar a su nuevo amigo, que aceptó 
inmediatamente el convite para sacar la tripa 
de mal año. M ozalbete y  M atías sentáronse á 
una de las mesas de la Rolisserie de  C harp en - 
tier, donde Ies sirvieron platos especiales y  
bebieron Wnos de los más generosos, esp ecia ­
les también por los subidos precios.

L legado el m om ento de pagar, 
el desconocido pidió ia cu en ­

ta ó la adición, que al punto 
le trajo un mozo... con los 

cabellos y  los bigotes 
blancos.

— O cho pesos y  sesenta y  
seis centésim os, chapurreó 

en español el caballero m is­
terioso... Pues cobran m uy 

barato en este restaurant.
Y  abriendo una cartera de cuero d e  Rusia 

con incrustaciones de oro, entresacó de un 
monton de billetes de cien pesos del B an co de 
Londres, uno de diez, tirándoselo al m ozo y 
dtciendolc: ]

— G uárdate el vuelto: es tu propina.
El mozo se quedo com o viendo visiones. J a ­

mas imaginóse que pudieran darle una propina 
de 1S40, acostum brado com o estaba a  las de 
cuatro centesimos que, com o sum o de la g en e­
rosidad, solia recibir de los parroquianos más 
dadivosos, entre los cuales contaba á  don 
Domingo Piñeyrúa, que de vez en cuando iba 
a vender las peras de su quinta..... y  no tom a­
ba más que un vaso de agua.

— Este ha de ser porteño, pensó el depen ­
diente de Charpentier. La  gente de aqui no es 
tan mano abierta.

La comida de bóbilis bóbilis, el desprendí- 
miento del quídam, y más que todo aquella 
cartera colmada de billetes de Banco, bastaron 
y sobraron para que el mozalbete creyera que 
se las había con un principe ruso ó con alguna 
alteza imperial que viajaba de incógnito 

Asi es que, sin más inda­
gaciones, introdujo en tres 
ó cuatro casas solariegas

de la bendita ciudad de San Felipe y  Santiago 
al personaje extranjero, haciéndose lenguas de 
su cultura, de su educación, de su liberalidad 
de su nobleza, de su talento, de su instruc­
ción, de su savoir/ aire y de su chic, con mul­
titud de tonterías más en castellano-criollo.

Com o el m ozalbete gozaba de vara alta en 
nuestra sociedad distinguida, y  esta, por otra 
parte, no peca de m uy escrupulosa para admi­
tir en su seno á los advenedizos que aparentan 
ser grandes señores, el M atias de la historia 
obtuvo una buena acogida y  pronto se intimó 
con lo más selecto de la aristocracia... de que 
tan seriam ente nos hablan los gacetilleros que 
se codean con el haut-fion.

El señor don A n ton io de M o n tú fa ry  Uñate, 
cuyo abuelo encend ía  los faroles del alumbrado
n n h l i r r »  Ir» n h o o  -..-.IAquio con un 

cuoso; la esposa 
cendiente en 
vended o r de 
vaba á su deli- 
el doctor Gui­
de un puestero 
viejo, le ofrecía 
los demás de

público, le obs e 
banquete s u n 
de Rosales, des 
linea recta de un 
pescado, lo lie 
ciosa bomboniere;
sobarreta, hijo __
del m e r c a d o ’s3 g ¡
thés con  h, y  así „ „ „ „ „  „ v
la sangre azul de M ontevideo, traían en palmas 
al caído de las nubes.

P or ahí, sin em bargo, em pezó á correr la 
especie de que M atias era un  pájaro de cuenta. 
Calugmas de los guisotes! exclam aba indignado 
el magnate don C an u to  R ascabuches, que en su 
juventud  estuvo de p eon  de barraca y  ahora 
com pra sueldos á  las viudas y  da  recibos sema­
nales, m uy celebrad os por la prensa en su sec­
ción Vida social.

E n  cuanto á  la ilustre consorte, mucama en 
los verdes años d e  su m ocedad, alzaba los 
hom bros y  m urm uraba desdeñosam ente:— Si la 
envidia fuera tiña, cuántos tinosos no hubieran!...

A m p arad o  por la opinión de tan egregias en­
tidades mundanas, com o escriben  ciertos cro­
nistas, el M atías con tin uaba frecuentando los 
salones de la grandeza; y  á la verdad que se 
p ortaba com o persona decen te. N o  se le conocía 
profesión ni tarea; lo cual, en vez d e  perjudi­
carle, servia  para aum entar su prestigio. Debía 
ser indudablem ente un R ostch ild  el que, sin 
trabajar en nada de nada, derrochaba el dinero 
á  m anos llenas.

Joven  aún, las niñas casaderas se lo disputa­

ban com o pan bendito, y  él 
m ostrábase tan hábil táctico 

en m ateria d e  galanteos, que 
sin distinguir con su favor 

á  ninguna, todas se figu­
raban  ser las Filis predilec­

tas de aquel am ad or delicado 
— —  y  m elifluo, que les prom etía

con los ojos, y a  qu e no con las 
declaraciones, una dicha con yugal com o nunca 
la soñaran.

C on vertirse  en esposa del inglés, italiano, 
francés ó alem án rum boso, era mas que conse­
guir la lotería de cien mil pesos... lotería que, 
entre paréntesis, por lo com ún no sale de la 
adm inistración, tan  pocos son los núm eros que 
se venden. M aldito si ninguna pretendienta 
reflexionó un instante en el pasado del d esco­
nocido. Ellas solo se fijaban en el presente, y  en 
el presente contem plaban al futuro.

Para que devan arse  los sesos preguntándose 
que m adre lo tenia parido, *4,
cóm o y  jpor qué se hallaba 
en el país, de qué nación del 
m undo era llegado? Un 
hom bre tan cum plido, tan 
pudiente, tan elegante, tan 
pschutt.... L o  que si, cojeaba 
un poco al caminar.

G ran defecto! Las niñas casaderas 
oído referir que Byron, lord y  poeta, 
también.... U na recom endación más 
tías.... Abreviem os....

H ace m uchísim os años, más de un m , , , , , 
siglo, llegó a M ontevideo un tal B acaro v  C 
caro, caballero m uy fino, m uy pegajoso" muv

L<L-

abian 
cojeaba 

para  M a-
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Eximíante. No falló quien lo relacionara cun 
la flor y con la crim e de la sociedad, donde 

si fue el niño mimado que se dice.
Vacaro, como Matías, cojeaba al caminar,

Drque, s e g ú n  
U im a tism o  e n  
B ulló  a l f i n ?
[asajado |x>r las 
s tfélite. era un 
residió ile Ccu 
gninar, no por 
jo por la eos —_ 
ir el (grillete.
Matías será el segundo....ó el tercer Vacaro?

él, padecía de 
una pierna... Qué 
Que el caballero
damas y  seño- 
escap ad o  d e l  
tn; y cojeaba al 
el r c lunatismo 
lumbre de arras-

La farra p re s id e n c ia l- , por d e s ierto s  
y  p ob lad os

i/omlts comunicados por nuestro Agente especiaC) ¡

Florida, Abril r.° iSgó.
Al llegar á la estación 

Vimos al jefe Zorrilla,
Con una buena tropilla 
De empleados de la nación. ,,

Quienes, para más honrar M -r .lfr i'
Al gobernante modesto, f'XÁÍM  í  
Parece habíanse puesto 
Los trapos de cristianar.

Eran las diez de la noche “
Cuando se detuvo el tren 
A  lo largo del andén;
Mas no bajamos del coche.

La banda tocó á don Juan 
El himno, que él escucho 
Sentado, y después tomó 
Una copa de champán.

La copa fuéle ofrecida 
Por el jefe, grande y llena,
Dándole la enhorabuena 
Por venir á la Florida.

Ante tan claras señales —
De aprecio, dijo don Juan:
— Vidiella, apunte el champán 
En los Gastos Eventuales.

—Muy bien, contestó Vidiella.
Luego su copa bebió;
Otra al instante pidió....
Y  en seguida una botella.

A  más de la policía,
Del juez departamental
Y  la banda musical,
Cuatro vecinos había.

Noté <̂ ue á cada momento *
Les gruñía un comisario 
De rostro patibulario:
— Al que silbe, lo reviento!

Tal ha sido, en conclusión,
La popular acogida,
Que recibió en la Florida 
El jefe de la nación.

Paysandú, 2 A bril, 6 1 j  mañana. 
Aquí estuvo el Presidente 

Con toda su comitiva,
Sin que le diera ni un viva 
Por cumplimiento la gente:

Pues aunque el cura gritó 
¡Viva el primer magistrado!
A excepción del juez letrado,
Ninguno lo repitió.

Me engaño: la compañía 
De Cazadores, sin ganas 
Lanzó un viva á don Juan Lanas, 

i Y  también la policía.
Toda la banda igualmente 

Al párroco respondió,
Y un viva flojo soltó;
Pero esa gente....no es gente!

Los demás, doce curiosos,
Reunidos con el objeto 
De ver la faz del sujeto,
Se paseaban silenciosos.

Aunque á ratos se decían 
De dos á dos, en voz baja:
— No la veo— Con navaja 
Tal vez se la cortarían.

- — Pues no le forma una arruga

La mejilla en esc lado.
— Ni cicatriz le lia quedado.
— Si jamás tuvo verruga!

— Tuvo, si, señor, y un par.
— Mas El Nkt.ro T n io n o  
Las tomó tan de titeo.
Que él se las hizo quitar.

— Qué nariz de repelús!
— No has visto como lo saca 
Sin verruga, y que le atraca 
Donde la tuvo una cruz?...

El Presidente bajó 
Con su cortejo lucido,
Y  el jefe con un cumplido 
Una copa le brindó.

Luego un discurso galán 
Echó el jefe, y  terminado.
Tras un gracias desgarbado 
Bebió la copa don Juan. ¿

Otra arenga le encajó 
El párroco á quema ropa,
Y  el Presidente otra copa 
Tranquilamente apuró.

Regocijado con tales 
Demostraciones, al basto 
Vidiella dijo:— Este gasto 
Se apunta en los Eventuales.

— Muy bien, contestó Vidiella,
Que mientras el jefe hablaba,
A dos manos empinaba «r»—
Por distracción la botella. fc

En continuo movimiento 
D iez chirafles se veían,
Y  á los curiosos decían:
— Al que silbe, lo reviento!

Concluida la libación, ~ -.cgL 
Subió al coche con presura 
Su Excelencia, y el buen cura 
Echónos la bendición.

Salto, 9 de la mañana. 
¡Qué recepción imponente 

T uvo el primer magistrado!
En verdad que se ha portado 
El mandarín de Clemente.

Para que don | uan creyera 
Popular la recepción,
Trajo pueblo á la estación,
Incluso su lavandera.

E hizo poner cien carruajes 
Por abajo y  por arriba,
D iciendo A la comitiva:
— Miren si habrá personajes!

A  mucha gente orillera 
Que fué allá por compromiso,
Para darle cierto viso 
La presentó de galera!

F.l cuerpo de Cazadores 
Ante la estación formado,
Al régulo del Estado 
Le rendía los honores.

T ocó el himno nacional 
La música, y  un señor 
Giribaldi, que es doctor,
Item, agente fiscal,

Y  quiere ser diputado,
En nombre de aquel concurso.
Sopló á don Juan un discurso 
Que agradeció el magistrado.

En seguida otro doctor 
Salterain, nacionalista,
Perro que sigue igual pista 
Que el perdiguero anterior:

H abló con bastantes bríos;
Y  masculló el gobernante:
— Lo haría representante 
Si este fuera de los míos.

(Todo para su levita;
Mejor, para su pensar)
Pero este se va á quedar 
Afeitado y sin visita.

El jefe del batallón 
Gritó ¡Viva el Presidente!
Viva! repitió Clemente;
Viva! la noble reunión:

Viva! el agente fiscal,
Viva! los guardias civiles,
Y  viva, los zascandiles

*
■

A

í  »■  •'*

De la pandilla oficial.
A un corto grupo que atento 

Miraba, los celadores 
Iban voceando:— Señores,
Al que silbe, lo reviento!

El ya snltcño sultán.
Que es don Manuel de Clemente, 
Presentóle al Presidente 
Una copa de champán.

Y  entre ofrecimientos varius 
Que hizo galante, el mayor 
Fué mandar por el vapor 
Primero diez volúntanos.

— Gracias, don Juan, balbució.
—  Merer, chilló el general;
Y  en seguida cada cual 
Su liquido se bebió.

Ante pruebas tan reales 
De aprecio, don Juan al basto 
Vidiella dijo:— Este gasto 
Se apunta en los Eventuales.

— Muy Iñen, contestó Vidiella 
Que 1 hallaba con la tropa.
En cada ina^o una copa...
Es decir, una botella.

Concluida la libación 
Subió al tren el magistrado,
Contento y regocijado 
Por latí buena recepción.

Y al corto grupo que atento 
T al escena contemplaba,
La policía berreaba:
— Al que silbe, lo reviento!

Son Eugenio, Abril 4. 
Nos recibió el comisario 

Con cuatro guardias civiles 
Armados de tres fusiles...
¡Y era todo el vecindario!

Aquí no hubo alocución 
Ni aun música de guitarra.
Ni hubo producto de parra,
Ni cura con bendición.

Santa Rosa, Abril 4 
Con un par de testaferros 

Nos recibió el comisario;
Y  en lugar de vecindario 
Vimos un burro y dos perros!

Tam poco hubo alocución,
Ni música de guitarra,
Ni hubo producto de parra,
N i cura con bendición.

— > » -+  v  -F — í—
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La Junta E. Administrativa de Cerro Largo, 
se ha servido obsequiarnos con un folleto titu­
lado E l centenario de .1 ido, número único,publi­
cado como recuerdo de las fiestas habidas en 
Junio del año ppdo en la villa fundada en 1795 
por don Agustín de la Rosa.

Ese número contiene una reseña de las 
fiestas celebradas, y  varias vistas fototipicas, 
como ser: la de la ciudad de Meló, procesión 
cívica por la calle del 25 de Mayo, fuente de 
la plaza Independencia, kiosko de la misma 
plaza y puentes del bañado de la Saturna y del 
paso del Sangrador.

Agradecemos el ejemplar con que se nos ha 
favorecido, primorosamente impreso en la casa 
de Dornaleche y Reyes.

E l Sud-Americano y  E l  Dia de Paysandú, 
han transcripto el articulo de critica política 
titulado Los revolucionarios, publicado en el 
número anterior de E l N egro T imoteo.
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C rítica social

Lea duelútat

A mi (migo Enrique de Mari*.
I

Hoy que lo» lances de honor *on moneda 
mis cortiente que los Certificados de Tesorería 
ó lo» o  n.lores faltos de peso; que por una sim­
ple cuestión de miradas se arma un desafio, 
porque asi lo impone la sociedad y  es preciso 
lavar el honor ofendido como si fuera algún 
trapo sucio; hoy que se esti haciendo de moda 
el ir varios individuas i  sentar sus reales en 
cualquier sitio apartado de los ojos del Argos 
|> ilioal, para que dos de esos individuos cam­
bien algunos pistoletazos disparadas i  cara 
vuelta, i  treinta pasos de dis­
tancia, resultando que de 
cada mil tiros, novecientos 
noventa y nueve y tres 
cuartos no aciertan en 
el bulto, y luego consu- 
matum est: reconciliación 
inmediata en el terreno de 
la feroz lucha-lirica; hoy que 
ocurre todo eso, quiero contar dos burlescos 
casos que tuvieron lugar entre jóvenes de nues­
tro selectísimo kouspon.

II
Los héroes de nuestro primer pasillo cómico 

son dos acérrimos admiradores del bello s e x o -  
como no, si éste encierra tantos atractivos!— y 
rinden exagerado culto á lo que nosotros lla­
mamos «azares de la necesidad» ó dragoneos.

Quiso la casualidad ó los parecidos gustos de 
nuestros conocidos y sus deseos de satisfacer la 
ntandad, que sus miradas convergieran en el 
mismo punto; es decir, en las mismas doncellas, 
y  ruando como buenos compañeros se daban 
cuenta de sus impresiones...

— Qué diablos! gritaba uno,— si esa es la mía.
— Que ha de ser, hombre de Dios! Tú la has 

confundido con otra. Mira, la tuya es aquella 
de bata blanca, muy repollada, con sombrero 
negro y  flores rojas, que ha empezado á reírse 
de aquel narüano...

— No; es la que conversa con la rubia, con
esa rubia tan fea como un susto....Bien que la
veo.

— Esa es la mía, la que comenzó á flirtar las 
otras noches en Solis.

Ché, esto ya pasa de broma....  Y o  tam­
bién la palpito y ella me sigue el juego.

— Igualmente que á mí.
— Te habrá tomado para el titeo.

— T e  habrá tomado para el patronato.....
Y  de palabra en palabra se agrió la discu­

sión y hubo trueque de tarjetas.
I I I

Corriéronse los trámites del caso entre cu a­
tro amigos designados para arreglar las co n d i­
ciones del duelo. Este debía efectuarse en el 
Prado, á veinte pasos de distancia, cara vuelta 
y dos balas, de no sé qué calibre.

A  pesar de que se juró  
guardar reserva respecto 

del asunto, los diarios ins­
truyeron del suceso á  los 

lectores, dando los d e ­
talles y  los nom bres de 

los que iban, nuevos Ñ u ­
ños, á probar que eran c a ­

balleros....
Ese día los jóvenes no aportaron por sus casas 

sino para comer, porque em plearon lo restante 
del tiempo en pasear por calles y  plazas é  ir 
al teatro á lucir sus figuras. T o d o  el m undo d e ­
cía:— Esos son los del duelo de m añana.

Entretanto los padrinos, m uy íntim os d e  los 
ahijados, resolvieron entre sí que el lance no 
podía realizarse form alm ente por no haber causa 
para ello, y  pensaron que dos tiros con  pólvora 
sola, bastaban para dejar limpio el hon or d e  los 
Quijotes.

— Y o llevaré las pistolas, m anifestó uno de 
los padrinos, y  que recaigan sobre mí los re ­
sultados de la chanza.

IV
Los jóvenes pasarían una noche de p e rro s—  

me lo figuro, porque hasta ahora nadie m e ha 
provocado, y  al que tal hiciera le daría  con  la 
puerta en las narices.

Escribirían cartas sentim entales, desp id ién ­
dose del mundo y  de sus miserias. O b servarían  
con febril agitación adelantarse las m anecillas 
del reloj que les aproxim aba la hora fatal etc. 
etc. Lo  que sí afirmo, es, que á  las siete todos se  
hallaban en el punto de la cita.

— # -> fJJ».

TEATRO SOLIS
Empresa F. PASTOR Y CIA 

Compañía de zarzuela dirigida p or el ap lau ­
dido actor Felix M esa con el concurso d e  la 
incomparable fascinadora gim nasta G erald in e  y  
los adivinadores Mr. Grossi y  Mile. B oux.

PRECIOS DE l a s  l o c a l i d a d e s —Porsecclún: palcos  
avant-scénesin entrada, g  2 50, id. bajos y  balcón id . id. 
{ 1 ,  id. altos id. id. t  160 , sillones de orquesta con entrada 
g 0.50 tertulias balcón con entrada § 0.60, id. altas con id.
$ 0.40, entrada general® 0.30.

Por función entera: palcos de cazuela sin entrada $ 2.50, 
lunetas de cazuela con id. $ 0 .6 ', entrada de caz-e la  $ 0.30, 
dj i araiso $ 0.3o.

E l p ad rin o  encargado de la b r o ^ T ^  
carta  cab al, m idió los pasos y c o lo c ó la ! ^  i 

-  A  sus puestos! ordenó á los a h i j a d ^ .  
Estos, con  m ás o menos valor, se tfirbL 

sus sitios, pálidos, sin mirarse y muy d Z  M 
co m o  para  alargar algunos segundos mis b ' 0 
que les restaba. ^ vi<h

E l padrino, con  la eaja en que se suno i 
las pistolas, á  d iez pasos de los duelistas y " 
y é n d o se  las m iradas de todos, se sentó at,,‘ 
suelo co lo ca n d o  en este la caja y contempi!” * 
so n rien te  á los circunstantes.

L o s  jó v e n e s  su darían  la 
go ta  gorda.... D e  repente, 
com o si h u biera  caído 
una bo m b a en tre  ellos, 
todos se  sorp ren dieron  
al escu ch a r a l p adrin o 
d e  la ch an za:

— N in g u n o  d e  ustedes 
se  h a  desayu n ad o ?... M e lo  < 
figuro,— siguió im perturbable­
m ente; son  las siete  y  casi no ha habido tíetn. 
po. L o  d ig o  p o r los q u e se van á matar; y enea, 
rán d ose  c o n  am bos, continuó:

— C o n testen , m uchachos, qué quieren comer j 
sa lch ich ó n  ó  ja m ó n ?

Y  co n clu y e n d o  d e  pronunciar estas palabras, | 
abrió  la  c a ja  y  sacó  algunas rebanadas de esa 
fiam bres, con ju n tam en te  con  unos cuantos pa. 
n es q u e  o freció  á  los duelistas.

U n a  c a rc a ja d a  gen era l fué la respuesta que I 
o b tu v o  la  orig in al proposición. Lo demás ya« 
co lige . N o  h u b o  duelo.... ni con pólvora sola!„ 
L o s  jó v e n e s  se  d ie ro n  un abrazo; y  lo que de» 
b ió  te rm in a r co n  derram am iento de sangi 
a ca b ó  c o m o  festín  cam pestre.

S in  em b a rg o , a l o tro  d ía  contaban los diario) 
p rin cip ales: « A y e r  F u la n o  y  Zutano se batiere 
d e m o stra n d o  g ra n  seren id ad  y  valor etc. etc. 

A h o ra  fa lta  e l segu n d o  lance.
P. W. B.

Correo administrativo

*

E. M. Rivera— En mi poder su tarjeta fecha 89 dd 
ppdo. Por este correo van recibos.

J. E. Salto— Recibí su carta y  giro de fecha aS. I 
chas gracias.

J. F. P. Paysandú— En mi poder sus gratas de fecha 
23 y  27. En el giro de la primera faltaban $ 0.20 y eo 
el de la 2.* por causa de un cóndor viejo { 0.60. Glfl 
cias mil por las remesas. , ¡

A. C. Salto— Su carta y  orden de fecha 87 están en 
mi poder. Gracias. _ J|

C. P. y  Cia. Salto— Es en mi poder la suya de fec |̂ 
29, conjuntamente con la orden de pago. Mur 
gracias.

LA SUD-AMER1CANA
LITOGRAFIA Y TIPOGRAFÍA

Taller de rayados y  encuademaciones 

Calle Treinta y  Tres, Sy á 93

Casa especial en trabajos de cromo 

TELÉFONO: i'LA c o o p e r a t iv a  » 648

[Ju l o s
£ sp ec ii|L E s

Los que querrais vestir bien, 
acudid á la sastrería de JOSÉ 
ESPAÑA. Calle Arapey 191 
entre 18 de Jubo y  San José 
¡qué bonito y variado surtido 
de casimires! ¡qué harmosos 
cortes de pantalones! en fin 
España eslá echando el resto; 
hay que visitar la casa para 
convencerse, Arapey 191.

Las personas q u e  r e s id a n  en puntos Ponda nn haya aginias j
oultran suscribirse i EL »£6R0 TIMOTEO, tendrán á bien desig
nar una cae? de comercio on esía ciudad, enrarjada di ahnwr
■ ;« etniinlidadii respectivas.

Telefono ^oijíevicíoo ll/J  

G/jut 3 3 1 4 5

SIM PLE ZA S Y  PICARDIAS

P R E C I O  5 0  c t * .

C o le c c ió n  d e  epitafios, epigramas, canti 

y  o tras com p osicion es cortas

—  D E  —

y V A S H I H G T O N  J p . J 3 E R M Ú 0 S Z j
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DK LA CIUDAD
J a i  i l  0 1  j v u o  J » J  *“ "

PASO DHL MOLINO
— po6 a g r a c i a d a  9 0 A  — .

18-7 6-~ C A S A  F U N D A D A  e n

DE S t a u r o e  y
Premiada an In exposición Itoío-Amirlcana di Gnnovi 

i l  181 11321 m la dn Cblenpi ni nflo 1893

FÁ B R IC A
DE

Sellos de Goma

178, C E R R IT O . 178

C a s a  e s p e c ia ' en  t r a b a o s  
c o m e r c ia le s

Especialidad en Sellos de Goma "
Ku ru fu r SrhwmgeL_

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . E I P O B R E C I T O  H 1 8 U O O R
se vnndnn colecciones completes di sets pnrlddlci-li 
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